
propios elementos, que un clavo saca o tro  clavo? ¿Pero que entiende 
por naturaleza? 0  es que se refiere al organismo en su integridad, al cuerpo 
entero como los retratos en grande? ¿O es que quiere a lud ir a las prácticas 
naturistas?. Hernopatía, es enfermedad de la sangre, hepatopatía  enferm e­
dad del hígado, card iopatía  enfermedad del corazón, neuropatía enferme­
dad de los nervios, etc., pero n atu ro patía  ¿qué significa?.

Lo de Técnico en Botánica M edicinal adolece de la misma am bigüedad  
y  dem uestra la pobre ¡dea de la doctora  sobre lo que significa em botellarse la 
Botánica en Farm acia.

La palabra naturaleza se entiende de muchas maneras. En general los 
médicos la usan com o sinónim o de constitución o tem peram ento  del hom ­
bre. En general se refiere a la esencia de una cosa o a lo que sucede siem pre  
en iguales circunstancias o a lo que le sucedió aquella vez a D on M agdaleno  
en el reconocim iento  de qu in tos, que haciendo la filiación  a uno le preguntó  
en aquel to n o  im perativo  que le era habitual:

-¿ N a tu ra le z a ?
Y  e| m ozo , vistiéndose acelerado entre la gente, |e contestó en a lta  voz.
-T r e c e  déos.
Y  quedó suspendida la sesión un buen rato para reir a gusto.

#  *  *

Los mismos profesionales, com o si estuvieran descontentos de la senci­
llez y  la c laridad, han ido in troduciendo  m odificaciones en su titu la c ió n  que  
tienen más de vanidad que de u tilid ad . A s í hay dentistas que quejosos del 
trad ic ional sacamuelas se nom bran odontólogos y  otros más finos estom ató- 
logos, de estom a, boca. La realidad es que son dentistas, porque aún siendo  
m édicos, com o lo son todos, el noventa y nueve y  m edio por ciento  de sus 
actividades se reducen a tra ta r y sustitu ir los dientes, cosa m uy na tu ra l, p o r­
que la boca enferm a poco, por lo que los antiguos decían que era carne de 
perro, m ientras que la dentadura, com o huesos expuestos, le enferm a a to d o  
el m undo y  la actividad del profesional se am anera de ta l fo rm a con la cues­
tió n , que elude el tra ta m ie n to  de los padecim ientos propiam ente bucales, in ­
cluso los de com plicaciones dentarias, com o los flem ones que los deja a su 
evolución espontánea por razones de com odidad. Pues sin em bargo, casi n in ­
guno pone en la muestra de su casa el ró tu lo  de D entista, que es lo que son y
lo que to d o  el m undo entiende con claridad, evitando lo que le pasó a aquel
que llegó a la plaza preguntando por una farm acia y la m ujer a quien se d ir i­
gía le d ijo :

— l'Ay!- M ira  usted, a q u í no hay de eso.
-¿ P e ro  com o no si |o que quiero es que me den una hila para el do lo r 

de muelas?
-  iV a y a  unas narices, pues haber preguntado usted por |a botica de

D on G onzalo  que está a h í m ismo.
*  *  *

O íros  profesionales más modestos que han tom ado ¡a misma o rien ta ­
ción son los callistas, conocidos de siempre y en M adrid algunos de fama uni­
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